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Desde hace siglos se ha planteado de muy diversas maneras la importancia de 
esa gente que dedica buena parte de su vida, si no toda su vida, a desarrollar un 
negocio para vender un bien o un servicio producto de la creación personal o de 
otros. «Emprendedor» es sinónimo de creador de riqueza y progreso, en un país 
de economía avanzada, o de desarrollo en un país de economía atrasada. Así ha 
sido visto ese rol, al menos en el mundo occidental, por largo tiempo. Autores 
clásicos de la economía, teóricos del desarrollo, políticos, se han referido en textos 
especializados o de amplia difusión a los emprendedores como los grandes pro
pulsores del progreso y el bienestar social. De modo que no llaman mayormente la 
atención las alabanzas que puedan hacerse a los emprendedores por su rol social 
de indudable trascendencia.

En años recientes, sin embargo, ha cobrado una relevancia muy particular 
el tema de los emprendedores desde un punto de vista que gira en torno a dos 
preguntas: cómo hacer para contar con más emprendedores y cómo hacer para 
que los emprendedores tengan éxito. A esta segunda pregunta está dedicado este 
número de Debates IESA. La pregunta se las trae. No es fácil responderla, porque 
va mucho más allá de lo analítico y requiere formular, con más o menos precisión, 
un conjunto de recomendaciones prácticas para que sociedades como las latinoa
mericanas cuenten con un número creciente de esas personas llamadas «empren
dedores» y que, además, tengan éxito.

Las recomendaciones para que quienes emprenden tengan éxito se refieren 
a cómo debe enfrentarse la creación de un negocio, qué hace falta saber, cuáles 
riesgos deben sortearse, en qué o en quiénes apoyarse, sin dejar a un lado la pla
nificación, el análisis de entorno, el cálculo financiero e, incluso, los sacrificios 
personales y familiares requeridos. Pero las recomendaciones van mucho más allá: 
abarcan lo que el entorno debe ofrecer a quienes deciden emprender para elevar 
sus probabilidades de éxito. Aquí es donde el tema del emprendimiento y su pro
moción entra en un terreno verdaderamente complicado y hasta minado, porque 
ya no estamos en el plano de la conducta individual, en el cual herramientas como 
la consultoría o el coaching pueden ayudar a superar muchas limitaciones, sino en 
el del rediseño a fondo de sociedades humanas.

La creación de entornos favorables al emprendimiento exige cambios en el 
sistema financiero, el sistema educativo (por la manera como las universidades 
contribuyen a la generación de tecnología), los gremios profesionales y empre
sariales, las políticas públicas, la legislación que afecta la creación de empresas y 
su funcionamiento, etc. Todos estos cambios implican transformaciones sociales, 
culturales y políticas significativas, para construir entornos emprendedores en so
ciedades donde no existen. Podría decirse que, en buena parte, un país alcanza 
esa elusiva condición de sociedad desarrollada porque logra crear un entorno —si 
se quiere, un ecosistema— emprendedor. En un país desarrollado, los empren
dedores no tienen problemas, y si los tienen son realmente pocos y es fácil lidiar 
con ellos.

Lo dicho no pretende generar escepticismo sobre lo que debe hacerse para apo
yar el surgimiento de emprendedores y contribuir a que tengan éxito. Todo lo con
trario. La intención es exigir a quienes se dedican a un tema tan fundamental como 
este a precisar las prioridades en cada ámbito de acción, para ir progresivamente 
creando entornos o ecosistemas que propicien la iniciativa empresarial. Al estable
cer esas prioridades deberá tomarse muy en cuenta lo que puede hacerse en una 
sociedad en una circunstancia determinada. Usualmente no todo se puede, pero casi 
siempre algo puede hacerse. Es así aun en el caso de un país como Venezuela, cuyo 
régimen tiene poca sintonía con todo lo que se refiere a empresas y empresarios. 
Como puede observarse en las páginas que siguen, América Latina cuenta ya con 
experiencias de las cuales hay mucho que aprender. Aprendamos. 

Entornos emprendedores
Ramón Piñango

•	 De ba tes Ie sa tie ne co mo fi na li dad pro
mo ver la dis cu sión pú bli ca so bre la ge ren
cia y su en tor no, me dian te la di fu sión de 
in for ma ción y la con fron ta ción de ideas. Es 
pu bli ca da tri mes tral men te por el Ins ti tu to 
de Es tu dios Su pe rio res de Ad mi nis tra ción, 
en Ca ra cas, Ve ne zue la.

•	 De ba tes Ie sa es tá di ri gi da a quie nes ocu
pan po si cio nes de li de raz go en or ga ni za cio
nes pú bli cas o pri va das de to da ín do le. El 
ob je ti vo es pro pi ciar la co mu ni ca ción en tre 
ge ren tes, fun cio na rios públicos, po lí ti cos, 
em pre sa rios, con sul to res e in ves ti ga do res.

•	 En	De ba tes Ie sa tie nen ca bi da los ar tí cu los 
que exa mi nen te mas de ac tua li dad, aná li sis 
de po lí ti cas pú bli cas y em pre sa ria les, apli
ca cio nes de las cien cias ad mi nis tra ti vas y 
ha llaz gos de las cien cias so cia les. Son bien
ve ni das, tam bién, las ex po si cio nes de teo rías 
y mo de los no ve do sos, re se ñas de pu bli ca
cio nes y crí ti cas o dis cu sio nes de ar tí cu los 
pu bli ca dos en és ta u otras re vis tas.

•	 De ba tes Ie sa es una re vis ta ar bi tra da. El 
edi tor en via rá una co pia anó ni ma de ca
da ar tí cu lo a dos ár bi tros, quie nes emi ti rán 
al gu no de los jui cios si guien tes: el ar tí cu
lo de be pu bli car se tal co mo es tá, re quie re 
cam bios o no de be pu bli car se.

•	 Los	ar	tí	cu	los	pu	bli	ca	dos	en	De ba tes Ie sa 
no ex pre san con sen so al gu no, ni la re vis ta 
se iden ti fi ca con co rrien tes o es cue las de 
pen sa mien to. Ade más, los au to res pue den 
es tar en de sa cuer do. No se acep ta res pon
sa bi li dad al gu na por las opi nio nes ex pre sa
das, pe ro sí se acep ta la res pon sa bi li dad de 
dar les la opor tu ni dad de apa re cer.




